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MADRID 23 DE NOVIEMBRE DE I9IS
Carrera da San Franoisoo, 13.—Apartado 515.—Teléf. 5.502

Smer|pet6a ea provincias, C INCO  PESETAS año.
Para anunciol y reclamos VEAN SE T A R IF A S

DOCE P A G IN A S , 10 C EN TIM O S

U 0 0 3 N T E i S T ^ r S T ! !

— Por ahora ten la seguridad de que no bajaráns Feliz,
-P u es están demasiado caros para que hagan la revolución los firmantes del 

manmesto. Biblioteca Regional de Madrid
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Unión y el Fénix Español
OOMFAÑIA DE SEGÜBOS REUNIDOS

tipitil uciil: Í2.DDO.IKIO ds pssBtat (iKtiTiDnti dnnkiludH.
Agencias en todas las provincias de España, Francia y Portugal

O IN G U E N T A  Y  C U A T R O  A N O S  D E  E X Í8 T 1 N II1 A  

gE O Ü B O S  S O B R E  L A  V ID A  B E G U R 0 8  C O N TR A  
XNCEHRIO S >■: BEQ U BO B D E  V A E O B E B  T  S E G üB O B  

C O N T R A  A C C ID E N T E S  D E  T O D A S  C IA S E S

Alcalá, 4 3 . Oficinas: Caballero de Gracia, 60.

Para vinos selectos, visitad las

D E  L _ A

San Marcos, 35, y Libertad, 14 dup.-Teiéfono 2.224

DE J.  F E R N A N D E Z  DE LA R E G U E R A
Surtido completo de eepeolslldadea.

Preparación garantizada de toda clase de ampollas Inyectables
P A S E O  D E  P E R E D A ,  2 4 . S A N T A R D E R

FRUTERIA REAL
Unica proveedora de la Real Casa

LA M E C A N I C A
Táller de reparación de máquinas 

de coser de todas clases
| . i i B R V i e i S  A S S M IO IL iS  l - l

.^dU nJLn.l1xad.<3r:

C O M P R A  Y  V E N T A  S E  H A .
•  U IH A C  N U E V A S  Y  U tA S A S

D ESPA C H O ;

BfS)a de San Pedro, 26.
A

DOLOR DE CABEZA
N E U R A LG IA S  Y JAQ U EC AS

desaparecen en cinco minutes con 
la E M IG R A N IN A  

del doctor M. Cal«e1ro 
Tres pesetas. Arena), 15, farmacia.

t e l e f o n o

Frutas de todas clases españolas y extran
jeras. Plátanos, fresa, fresón, albaricoques, 

cerezas y nísperos. Cocos frescos de Puerto Rico. Pifia 
de América. Reinetas de Mingan de Asturias.

Uvas de Jijona, etc., etc.
Se reciben loa géneroa directamente de loa mejorea puntoa produo e

X j X J I S  I l O J O  
C a lle  Mayor, núm ero 23.—M A D R ID

GOPlPSlIlHTBHIISinEDITEilBWEB
Uomiclllo sooiul: BARCELONA.

Pacaje del Comercio, 1 y 3. 
Representación en Madrid:

Plaia de los Corles, nilmero i,
SERVICIOS COHBBOIALES

LINEA DE BARCELONA-8EVILLA 
SERVICIOS DE CORREOS

Servicios de Correos entre Cádiz. Sevilla, 
Santa Cruz de Tenerife, Las Palmas y San
ta Cruz de la palma, prestados por los va
pores de la Sociedad do Navegación e In
dustria. Salidas de Cádiz, los días 7, 13. Z£ y  

de cads mes.
Servicios posiales prestados por los vapo

res de la Compaflie Valenciana de Vapores 
Correos de Africa, Salidas para Melilla. de 
Almería, todos los domingos, y de Málaga, 
los martes, jueves y sábados. Salidas dia
rias de Algeciras-Ceuta-Tángor,

Talb'i lie reparaciones navales en Valencia 
(Talleres COmezl y en Barcelona {Talleres 

Nuevo Vulcano).
Aitilleroa da eonsuucoíóii naval an 

El Grao de Valensia.

Impresos de todas 

clases se hacen en 

Carrera de San Fran

cisco, 13. Tnadrid,

A - ^ X O C > »
anuncias aolioitando trahajOj

gratis por una vez, cuando ’ Se tra te  de personas en situaoién añictiva.

C T N O I
Cada diez palabras, 1,5fl peSetas.-Por cada palabra más. diez cóntim os.-LO  s

m itad de precio,

1
P N A V E R A L . Tratamiento eficaz, mofen- 
eivo. cómodo, de la tos ferina ((wquelti- 
clie). Farmacia. Plaza de Santa Bárbara, 
nilmero B.

GOM IS. E l meior sastre de Madrid. En 
géneros ingleses, a pesar ide la guerra. 
Enorme surtido en tra jes de inviwme y 
primavera. Elegancia y economía. Espar
teros, número SO.

F R U T E R I A .  Angelita. Frutas de todaa 
clasds. Mayor, 17. Teléfono 5,515.

L A  M O D E R N A  T ^ u ig rafía  Española 
(primera parte, Taquigrafía escolar y w - 
mercial, una peseta ; ^gunda parte, ío r  
quigrafÍA paríame otaria, dos pesetas), 
por Cortés taquígrafo del Senado, 
Bidente de la Federación Taquigráfica 
pañola y director de «El Mundo faqui- 
gráfipo».

SEÑORA viuda, educada, desea coloca
ción, cuidar oficina, portería, caballero 
de posición o sacerdote. Calle de la  ̂
lia, número 5, piso cuarto derecha.

F A R M A C IA  de la Reina Madre. Calle 
Mayor, Medicamentos y específicos na
cionales y extranjeros. Aguas miueralea. 
Espwíficoft del doctor Moreno,



)J  El “non pino ultra" do los manifiestos fo1
ijL ““ h
t t s  t*Á

LA L IB E R T A D  V EL A M IL IC O  lanzado anis jwgraTnas al ojoto linicarnen-
t.e de aiJaiizai- el Podyei'hojnbiie enii non temen te 

Pi baifal. Esto le viene de padre y -de madi'e. 
Además, en eu casa es demócrata lias- 

I 1 tercero, saodetán que íné
do las Descalzas,

Hace afioa, oatando en la taáca. de An- 
gcl C otufa, iutijiio nniígo suyo y  más 
liberal que llícgo, se presentó iin dosoo- 
noeido que pidió niodioohioo con seltz v 
luego se negó al pago. Se fci-ataba de üt'o 
liberal.

Mamponio. que comprendió el estado 
de «inercia» eji que d  conterráneo se en
contraba, tuvo un gesto :

—Oye, medidor; ttl señor, too pagao. 
Que tome lo que quiera.

El otro toiiió una tu jca  autónoma, de 
las que ^  habla sesenta y cuatro días en 
los alrededo.-es del liigai- del suceso.

Por eso deeiraog que a liberalidad no 
le gana a Mampoiro ni BureJl dando des
tinos.

Pues bien ; Don Feliz, que «siente» eso 
rie la deniocra-da, cogió-el otro día el ma
nifiesto de los republieauos, y después de 
leerlo detenidamente—por boca, vajuos al 
decir, de un compañeiro de Redacción—, 
se quedó iwi.plejo, aunque, siempre vino
so, y dijo por toda exclajuanión r 

—i Ay, mi madre! ¡ Pero si éstos son 
uiios reaecionarioB !... .

lí soltando sobre la mesa próxima la 
epopeya' en forma de cayada que lleva 
siempre eoaJicionada con el brazo, se dió 
sus miajas de sali^álla en el lunar, y dijo 
a la g ente:

—Ahí va un manifiesto. Tira, Ui, que te 
voy a larga.- un «indorman», para que 'se 
les quiten las légañas a niág díe cuatro re- 
voluJionaríos de la clase de obscurantis
tas,
. 1 el inmortal Mamporro nos dictó el 
siguiente manifiesto, que «s el ]iregrajua 
que .ofrece desarrolla.* el día—va muy pró
ximo—que tenga el Poder:

EL M A N IF IE S T O  
DE M AM PORRO 

, Después de tomar aliento ,y earraspcai- 
unas miajas, se echó hacia atrás en un 
sillón este hombre símbolo, aunque algo 
aguardentoso, y dictó : '

■ «Manifieste que el conductor, u mayo
ral, si se, quie.ie, de rau; tiedumbres Don 

'Feliz del Mamiporro y dé la Sonrisa diri
ge a todo quisque naciido en España, in
cluyendo Vasconia, Cataluña y Alcalá de 
Henares, al iiespeitive dte loe obsoqui,>s, 
presentes ,v aeniás finezas coii que serán 
obsequadoa el día en que sea llamado a 
recoger las riendas idel Poder.

Tan y míent.'aa que los políticos lian

ei suscribiente 
creyó mantenerse—a pesar del pi-ecie de 
las subsistencias^^—en e] terreno de la diz- 
mdatd con su silencio; pero habiéndose 
salido ,do mádie los republicanos, Don 
Feliz del üíanipo.-ro cree dé su deber me
terse también a conductor de pueblos, y

SuprimireiiiOg loe concimiofii, .para, lo 
cual los volveremos antea a restablecer, 
Fn esto de los consumos no noa gana na
die la mano. '

SanoaremÓB la justúáa; ]>ero no nca uie. 
^emos con el clero, porque eso ha pasado 
de moda, como las corbatas blancas. 

Funcionarios: ,
Serán no sólo respetados los actuales, 

sino que, para dar satÍEfa:eión a loe ami
uiia vez metitdo, seguii' too derechc y de
cir ¡o Siguiiente:

El partido mainporrístico, reunido en gos, serán' colocados todosloa “esDañoW

Miniaíriies, a mano dereclia—, y con per- 
fez ta unanimidad de ciáteno" y de gustos
vyii.’olas, d eclara:

Que, así como así, ¡hace siete años quo 
tuvo la debilid'az ¿o  eiirgir a luz, y des
pués de muchos actos, en los que ae ma
nifestó compazto coitno un solo hombre, o 
una .sola garrotín se halla en condicionas 
de pedir el Poder, para haJer fe.lices a 
todos los españoles. .

El cambio ha de haceirse sin ceiTamair 
ni una sola gota de vino, digo de sang.'c, 
para lo cual podinioa_ la neutralidad del 
Ejército, del Clero, de la Asociación de 
toreros, de los serenos, de los buzos y 
de los guardias de Seguridad.

_ Una v.ez neutrales todas his institiuácues 
citadas, y algunas más, el partido que 
tengo el honor de dirigir, sm oposición 
de federa! Og algunos ni discordias intes
tinales—y al' que le pique, que se rasque—, 
■declara quo se consideo'a fuerte paira al
canza,- el Poder, el cual seirá inmediata^- 
mente democratizado,.ipn el sentido do la 
civilización y del progreso ¡jor Fiiencarral.

' POGRAMA
Desde el misni'O momento del adveni

miento de Don F’’eliz, todo ciudadano, sm 
distineión de curdáa, tendirá derecho a diez 
litros de vino diarios, un jamón, una do
cena de pastas, dos libretas d© a kilo dfe 
l.aOO gramos, un pa,- de alpaj-gataa y una 
pelliza con trabilla. '

Iremos a la reforma fiscal. La tierra no 
será de nadie y será de todos, como la 
Cibeles. Todo ciudadano tendrá su par
éela, y nos sobrará tanta, que podamos 
echa.- más tieiTa todavía a los expedien
tes de los hoteles de los concejales, venta 
de credenciales, tesoro de la República, 
etcétera, etc, ■

Siguiendo un sistema democrático y li
beral, al que no piense como nosotros tam
bién le daremos tierra.

Todo hijo de su madre pagará contri
bución, excepto'los que sean conctejalcs, 
diputados, ministros desde luego, ., 
volucionarios.

será de S6 .000 pesetas. Se respetarán las 
pensionistas, jjero será libre el piropo pa- 
"a log que se conserven guapas y huérfá-
nas, d.p buen ver.

O breros;
En este punto nos liarnos la maní.a a 

la cabeza.
El_ Gobierno que yo tenga el honor de 

piesidir facilitará gratuitamente a tcaio 
trabajador, ya. esté en España, o e.n la 
Kejniblica Argentina, lo siguiente :

Seguro de vejez, ecj^iro de juventud y 
seguro de la edad media. DereAo ¡de pió- 
piedad sobre toda® las industrias. Jo.-nada 
de tres horas. Vermut con anchoas des
vaí és del trabajo. Abono para los toros. 
Correo gratis y pase genei-al ¡lara todas 
las tascas del distrito.

Ahora, foTmalmeute, dfganno.s u.st'edes;. 
¡ Hay quien dé más í

ESPEREMOS SEN TAD O S
El manifiesto de Don Feliz oel Mam

porro será en breve oonocido por todos 
los españoles.
_ Espera que producirá ja oon siguí en te 
impresión, que apagará la cfioasa y pobre 
que haya podido prodmár el de los repu
blicanos.

Claro es que Don Feliz no tiene la pre
tcnsión de que la  gente crea ai pie de la 
letra en la realidad de todos sus ofiresi- 
mientos para cuando sea Poder; pero la 
uiüda exige que cada cual lance un ma
nifiesto al país, y Mamporro ha cuinpiido 
también «u designio.

Y como, por lo visto, de lo qu© se tra
ta es de ver quién gana el «rencord», co
mo . dice ilu-endía, oÍbI ofrecimiento, Don 
Feliz se ha creído en| la obligación de ofre
cer más que nadie. ,

Claro que nadie le oroení; pero si oon 
su historia, oon su probada seriedad y oo-n 
su prestigio personal y viníiAila el públi
co llega a dudar ¡de sus promesas, Iqué 
ocurrirá con el. manifiesto dio eisos chiaga- 
labia de republiqanos?

Lo dicho. Por ofrecer, ¡ repollo I, que no 
-quede...

[L o  de siempre..,, música! Pero ¿®® que no tenemos otro  disco?

Biblioteca Regional de Madrid



K k  M I N T I D I R O

LosagorosíeBeieiipl

—Cuaiiíki Berf;ngUiü.r í  ooupú «I sitia.) 
do Buenavista., .

—¡ HiSitoi'ia, no !—exelaiiia, liorrorizadoj 
jiuBfttro director.

Todbfi fcabemos ĉ ue Don Feliz odia tan
to  ol Diccioitiario Fuckiopédicp como ama. 
a loa chieoB, sobre to-do «i son iixedios.

Para tranquilizarle le deciimos que no 
víamos a tratar de liietoida. Bino de un 
cuento referente a. im chico con mediofi. 
Con mediüiE idte hacerse grande.

Y seguimos el cuenitio.
thiando el buen Berenguer I fuié iiom- 

bradu ministro de la Guerra, pasó un r a . ' 
to amargo. '

Y ante todo, hagamos conetai’ tjue le
llamamos priiniflro porque hornos leído en 
log periódicos que es el primero de la 
Academia Genera! que ha Üegad-o ca tan 
alto pueatoii. Principal derecha, Hn rentre- 
suelo. ■

Quedábanios en que habla pasado un 
rato muy amargo, y  ahora quedamos en 
que el ayud.inte pasó, a, su voz, un «uífto 
n^iTocotudo.

Cuando éste entró en el des)iaicho a fe" 
licitar a «ii jefe, lo eiioontró pac’eando de_ 
besjiei'nidamente y ex el amando;

—̂¡U na americana! ¡U na americana! 
i Cómo voy a salir con «na ainerieanal

—íío &e ainure. mi general—dice el ayu
dante en toiio conftdi'encial—. iJa liaremos 
salir por la puert.a falsa.

Pero Bei'onguer, que siempre ha sido 
buen chico, ni le oía. Cada vez má-s agi
tado, volvía a exclamar : '

—¡K i un hongo !
—Estoy yo aqui, mi general. No está 

usted tan solo.
—Pero íqitó demonios dice u.sted?—dice 

el goranral, parándose de repente frente 
al ayudante.

Este, que cree motar en el ministro sig
nos de loeura, se mesa dkvosperíwlámen
te los cordones y pregunto, oon cierta ti
midez :

—Paro 1 03 que se ha vuelto uated loco, 
mi general f  '

—¡ Clavo que si, hombre : claro que s i ! 
V ea usted si no es esto la  locura, En Má. 
laga 1.0 pasaba yó tan rionmente con mi 
americana y má bueji paja de 4,50, p o r 
que aquel olima .6  ̂ benigno de suyo, míen, 
tras se le hinchan laa iiaridee oil Qua- 
daJmedinaj poro he aquí que de pronto 
me nombran subsecretario, y sin previo 
aviío ministro, y rae han cogid'o sán ro' 
pg que ponerme.

El ayudante se líT'expUca todo, no co- 
nu) en la® .comodiae, sino a  lui ordeinan- 
za, que sale a  escape en busca de un aas- 
tie, el cual, comprendiendo loiS apuras del 
ministro, para 'Sacarle de ellog le cobra 
cinco veces má« de lo que vale ^  ropa 
de etiqueta,

Y' hie aquí cómo el bueqo de Bereii- 
guer I luce iihora una flamante levita y 
un copa de 125 reflejos, como un espejo.
. Y cómo el ayudante, miránd'ose en aqiíel 
espejo, exclam a:

— Qué caraa plagan loe ministros sus 
buenas prendae cuando no son previso
res del porvenir!

A  v e r  q u é  p e s e
Teaemos entendido que en Sevilla se 

trae de cabeza ni director 'iél jieriódico 
«La Verdad», y que se ha llegado u, allanar 
su morada y a tratarlo con vcidadiTa des
consideración.

No es 080  lo que tiene ordenado el ii^ñoi- 
La Barrera a los qne díependen db su au- 
toritiad, y no estará de más qne ae entere 
db lo que ]>or Sevilla acaece a e ^  perio
dista. , ,

Tamiioco a  Luiaito Süvela le costaría 
mucho tirabajo evitar In perseicución del 
director dá «La Verdad».

Hágalo, aunque Iq sientan; los descui
deros y demás malhechores, que ahora, 
.sin la Policía detrás, vivirán como on 
Ja u ja .

CONSERVAS TRE VIJAN^
L 0 G R 0 fl o

FRANCOS CON TENDENCIA AL ALZA

-■i V J
--'-j
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ECOS DE SOCIEDAD
ANDANZAS DE UN VAGABUNDO

Don Feliz, en una de suts cotidianas y 
«nouguesihasH melopeas; sa ha sentíiáo 
«impletamente bolchcfvikiista y ha dispues
to que uno de sus redactores salga a bus. 
car eoos entre la mala sociedad, pues no 
han dq ser sólo loe dé ai'iiba—y conste 
que no nos referimos a las guardillas— 
log que tengan el prñ'ilegio de la k tra  
de molfáe.

iServidlo'i', que es el Único idé loe rcd'ac- 
tores con tra je negro, fué el elegido de 
Mamporro,

H*j aquí el reisultado de mi primera an
danza.

-HH- -
Estoy en una tasca cualquiera de eual- 

ouier calle de cualquier barrio  de Ma- 
ariid'. E <5 la hora deí quince con seitz y eJ 
ambfcnite huele a etílico  y queso de Ro- 
quefort. Las despipornuites señoras que 
alo ja  oi etítairlecinriicnto alargan sus grue- 

• SO.S inorriíofi ante el vaso—uno para cada 
una—d_' cuartillo .v. medio que da cabida 
al valdepeñas eaibónico.

Hay una que m contemiporanea dte la 
madírina do pila d*i Gs'oizard otra tiene 
la edad dle Pepe Luis Torres, y una terce
ra raya en los quince abriles. La primera 
no se (ixtraña de que la diga que está tan 
fresca ,y lozana ccuno la a(i.>ígHn;da, ni a ésta 
le parece mal qqe la compare con la  cte 
Ioe quibc(\ Pido otro quince y reflexiono. 

En «íto oigo un suavi  ̂ rumor db denta 
dura postiza que se desgrana y unas pi 
sadas que semejan «IcjanizaJ'» el paso r|e 
un grácil rebaño tíc elefantes. Me aJsomo 
Rápido a la puerta á̂e la tasca y sólo veo 
a don Valci'iímo, a ííanz Escartin (don 
Uepáreo) y al marques de P ilares; total, 
tres mebro.s trúnta centímetros. Calbetón 
no les acompaña,,, Lo de los elefantes ha 
nido un sueño.

* • *
El «cundin-mundo» ee divide en ¡dos gran

des gecbores ; el 'de los que juegan al'timus» 
y-e! de Icss que no conocen el «mus».

Los aqgundos son victimas de los pri
meros. Ante el mugriento tapete, loe mu- 
sistas 'se toiman gruñones e insociables ; no 
eomipirendcn las exquiilsi^eoes 'de «Azorínii; 
hablan de órdagos y amarracos y se pa
san horas y horas envidanidlo a la chica y 
metiéiido.'je de vez en cuando ol dedo gor
do en la nariz como la  cosa más natural 
y elegante, .

Preguntamos al señoi' Ulogio, ©1 taber
nero, por el divieso de au cuñada,, y al 
punto notamos que nuestra pregunta es 
recibidá como un chico de limón.

—í Habremos metido la  pata?, nog de- 
oijnoii para nuestros ínterioreB,

E l señor Tllogio no despega los belfos. 
Nostdroa insistimos. —̂¿E s  que lo del di- 
vávso está peor!  ̂ .

líl señor Ulogio nos tranquiliza con oí 
gesto. ,v luego, en voz 'de siete milímetros 
nos dica: —[[Nada de oso, qiHwido. Lo de 
mi cuñada, con el cerato se v,a arreglan
do ; pcrf> es que en esa babitaoilón cabe la 
cocina hay una partidita de mus Üus 
trao.»

—¡A h í—decimos nosotros.
—i No ordaguéa usted'!—musita a nues

tro  oído Mifllitonat la sobrina jorobada 
del señor Ulogio.

—No tengo esa habilidad—le respondo 
E lla  me vuelve entonces su prominente 

dorso, a la  v)ez que niurmura con pena: 
«; Lástima que este chiem in> amarraquee

Francos.— Esto ya os poco para mí categoría

F A B R IC A  DE CO RBATAS Capellanes, 1!. 
Klegaitclu : Hut’Udo ; Economía : Precio lijo. 
C buiIsus. piiHiites, pañuelos, oéneros <le punto.

Biblioteca Regional de Madrid



E l  m e n t id e r ó

MUNICIPALERIAS

El aHuinto tic, lu Fáibrita dol Gas ha cau. 
&ado extraordiiiad'io revuelo en la GaiasJ 
lié la Villa y  hasta la idiinisióix éei Coni' 
sojo ^  Adininástración de la i’ieferida in' 
ilustria,

FU fthéroe» de la jeiinai-la íué el_ señor 
luhft'qués do VilLahrágima, el que, dispuea, 
to siempre a «mefcerfe» con tos mauristae, 
aprovechó este asunto pana idéspotricar 
como le vino on¡ gana, y causando el per- 
jutcí'O para Madrid que antes adifei-timos,

Distmguidd marqueaito, usted que 
tiene talenita, y no oa del grupo de los 
i’ayidloa, del>e t'mplear sus aptitudes en 
otros menesteres, pues de. lo oontrario ee 
expondrá a  muchas figuras ginmásticaa 
(léase planchas), como la a  que hacemos 
i-eforcncia; tetíb el Concejo, maurisitas, 
oonservédores, liberalcsdiamócrataa, repu_ 
blicanos, gdbistas y soeialistorepublicanoa 
(el señor Tato), se iiícecriú at lado del Cohl 
sajo iJé Administración, y coritra el crite_ 
iTigl del ae .^ 1' marqué»,

¡ ITn éxito loeo, vamos!

E l fi'aoaso deé m'goeio  ̂ 'de )a Fábriors 
del Gas, di^an lo que quieran los termó
metros, y eonsU-' quic no nos referimoa a 
la teraiieratura de la.adie, de.pcndé úndcBi 
y exclusivainen.'ttí de aqueí ab.surdo aeucr„. 
do cío la incautacióii.

Fot- cierto que, según .pos 'asegura cier, 
til. persona que- tiene inotivos pai’a saber 
lo que dice, tal determinaeióuj no se acor
dó en sesión, y  que fuera de ella so «mo
dificó» éu aotai ep el sentido de inieaiutarse 
de la  fábrica. Lo cual, de ¡ser cierto, se. 
ríh! muy edificante y algO' pautagrué!icio.

Pero, idle tq'das formas, deiv' <'onstar {¡m'. 
de las pérdidas de hoy ep el negocio', ya 
amiuciadas entonces 7>or los scfiorcis Mau
ra y Gabilán, debe ser respondilble pCTao-- 
n.ailmcnte, aquel nefasto alcaiidc que se le 
conoció po]- Uecolctes y Alcáanir. Pepito 
Promcsn.s y etc., ©te.

Ahora bien, joven marqués de Villabr,^ 
gimâ —no le llamamos imllo poi- no herii' 
su buen gusto— , a  lo quo no hay diérecbo 
es' a, defender ')a desdichlidísima gestión 
—-siquiera sea indirectamente—-de aquella 
Idesiiereditadiísima tomÍBÍón_ de con-cejaie» 
quo administró ({ í) la fábrica en W  pri- 
rm'Pds momentos de mu'nioipalizaoión, y 
que tuvo un magnifioo remate en el cele
bre «apagón» dej alunibrado públi-oo.

Aquella comisión*—lo declara M5a¡mip<i, 
ri'o solemnpmente—mereit.e la exceracióni 
-«terna del veoi'ndiario mádirüle'ño, y si 
éste tuviera, ■■ arrestos, algo más que la. 
execración'. _

Y ni una «parle de plus». Lo Iciiecimos en 
franiós para .seguir lá ■corriente a ios 
tpie se inonfi.Hn a la trasera d©! carro de 
los vencedores.

Vamos a regocijarnos
Mamporro tam.bién quior© echar su pe

rro ohieo— siempre ha de ser cuarto— 
al asunto de la paz, y pié© un puesto en 
pcriiunera fÜa para tomar parte en el rogo- 
cijo  general.

Mamporro no retrocede un paso ante la 
idea de que por fin terminaron lo» luc
tuosos días— i ha 'dicho luctuosos?—y que 
una aurora dé tranquilidad y quietud 
aparece.

Pero tam'bión Mamporro e» consciente— 
como d iría  Alcalá Zamorá—de que n© es 
Jiosi'blta seguir pon el camino que vamos. 
La paz, s í ; pero ©1 insulto, no.

Ahora se organizan actos ■do alegría y 
de confraternidad, y lo priimero que se hace 
en cilios es gritar contra una porción de 
cosas que están bastante alejadas del 
asunto. ,

¡ Fuera I ¡ Muera 1 Y no. Eso estro
pea las 'digestioniflis y as de muy mal gusto.

Regocijarnos, bueno; todo lo que us
tedes quieran, pero nada más y sin moles
tar, que no es bl momento ese el más opor
tuno. ■

Discreción y, a l  es posible, algo de odd- 
cación. He aquí lo que pídio M am porro; 
que nO deba decirse lie nosotros que he
mos perdíJdo la cabeza cuando más falta 
hacía.

Conque a ver aÜ tememos un poquito Óe 
luieto

Los sellos ‘̂Clemenceau''
No ae trata 'dé ningún específico ni to

ma de aiiitiijirina ideado pour algún nue
vo galerno oointra alguna enfea-miedaii de 
osas acabadas en una itis, y que sueleo 
hacer oasÍ siempre la... ai'tiitisj galvani- 
tis o cosa pai'ecida. Adtemá,s, por la fied'e- 
za die la maroa (Clemjenoeau ya gaben 'Ua- 
tedes qu© es «El Tigre»), taorpooo puede 
suponerse nada maio.

LiOs sello® «Cleinéoloeau» es un. reem
plazo (sin licemcia por eníeranio) dé la efi
gie actual de log sellos dé Coreos fian ce
ses por la bella 31 superior^—¡ iSuperioTj  ̂si, 
geñor!—figura del 'actual jefe dél Gobior. 
no do Francia, propueído pon- ©1 presidén- 
te ■de la Uámara <1© Couijercio de Manse' 
lia, para no ser míenos qu© esas tonterías 
de norte americanos qu© se llamaron Wá- 
fibingto'n, Lincoln y Jefferson.

fii progresa el proyeoto y so extiende 
por España, nosotros propondríamos sin 
gran inconveniente que en lo® sellos mAs 
usuales, dé 10 y 15 céntimos, figuraeen las 
cabeza© de log viv idorcillos niá® popula
ras de la política izquierdista y que los 
cmpleiaidée die Correos cumpliesen eabal- 
iiiient© su eomotidio, .

i Por qué? Porque, al matar loe sellos, 
seria ©1 medio únieo de que lea estropea, 
sea la estam,pilla.

Las terribles fieras

B rilla n te  luz, son^umo reducido y poco 
ga^to en Substitución tendrá usted con 
el uso de la lám para ((EGMARn. Gómpre* 
la exclusivamente, y no se arrepentirá

Esa© terribles fieirae son, como ustedes 
pqeden suponerae, los republicanos, que a 
fuerza de comerae orudos loe hígados da 
todo el mundo y de beber la sang.'e por 
litros, están que se asuatan a sí propios si 
se miran al e«}>ejo. Son un espectáculo 
infinitamente más terrible y más terrorí
fico que un desearrilajuiento, aunque sea 
de película, ¡Qué espanto!

Por eso, en la pasada eemana, cuando, 
sin afeitar, sin peina.' y rechinando los 
dientes, se cebaban a la  calle para hao-jr 
la tievolución,' las gentes se espantaban y 
decían; «i Será i>osÍbl© que volvamo© a 
los tiempos de los bárbaros ?»

En esto último, algo de razón sí exis
te, porque feroces lo son niuchísiraoj los tá- ' 
le.s republicanos.

Y porque lo son, no puede menos Main- 
porjo d© mostrar su extrafleza ante pe
queñas ruindades que han ocurrido duran
te los pasados días. .

Había, po.r ejemplo, una multitU[j enor
me. Las ñecas revoluaí.onarias se hallaban 
en las Cuatro Callee, dispuestas a matar 
o mo.'ir, y, de pronto, se le ocurrió a un 
fotógrafo tomar una vista ai magnesio.

Preparado el chico con el aparato, ¡ zas !, 
un fogonazo, y e n  la plaza no quedaba un 
alma vi ■viente. Todos los feroces repubíica- 
mvs habían interpretado mal el fogonazo 
del magnesio, y ante su estampido, ha
bían con'ido. ■

Clavo eetá que habían corrido, no por 
pánico ni por temor, sino de miedo a que 
sus ímpetus guerreros les hiciesen Oometor 
mil lioroicidadets.

Otras veces era la piotosta de un solo 
señor la que contenía el estallido dé la 
involución, y  tampoco faltó el momento 

- en que, jior haberse dirigido a unos seño
res quo estaban en un balcón del Aero
club, éstos bajaron a la calle y a papi
rotazos disolvieron a todos los proti¿tan- 
tea.

Alba.—Yo sigo mí camino

l
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EL M E N TIO E R O V

D O C UM EN TO  S E N S A C IO N A L
.Acabiuiios de recibir uji ejem plar del 

soberbio manifiesto qn<; la naciente So.- 
eiedad <iKl garrotín bolchcvikistii» dingc 
a'l pueblo español en ístaí; horas oi íticas 
do angustias Pérez y desconcierto por la 
Filainiónica.

La cosa se está poniendo niás gorda 
que bis uararijas de Valencia.

Véase la noble excitación :

l

M A C H IH E M B R A D O S  TOOOS
Siudadauos: L ce abajos fírmanteSj per 

3Í u a- rueg-Os, ban tenido a bien machia 
henibrarse, mancornados en una sola >"'> 
1 untad, después de pirgaK Lbacioncs. pa 
eso de lâ  proclamación de la ílepública 
bolcíieviki,

tlomo.í el Poder e jécu tn o  □ la  pareja 
de Orden público del barrio, como si di..- 
jéramos, y aquí nos obedece todo el inun  ̂
do, o vamog a pintiparar el ridículo más 

uc un bastonero dci baile a Ing cuatro 
de la madrugada, '

Olaroco qu© acá tenemos de estadista.'! 
lo que Joselito_ de archivero municipal j 
jiero la obligación es ]a obligación, y ?i 
nosotros no decimog que hay que derri. 
bar'el régimen, i do dónde vamos a tê  
ner derecho a qu-e =<! nos sirvan unos oha* 
to, gratis por cuenta de la dcmocraciaí

.Sentado lo a-aterior ,v sentadoa nos* 
otros, hemos discurrido I© que van usté- 
des a tener el gm to de escucharnos, si 
quíereni'sor más. felices qw  una cupletista 
conti'ata'ía en Bonica.

NOS PR O PO N E M O S .
Primero. Im plantar una m iaja  de Re

pública, manteniendo c,] orden en el su* 
lón y que háiga compostura en la cocina, 
pa que no so. vierta el puchero del píri.

hlegundo. Mantener el sueldo de los 
guardias de Orden público y rogarles que 

' se matiP'Tigan .nútrales si por acaso ha.v 
gofetág.

Tercero, Hacer la  sustitución con tal 
rapidez, que los grande^ de España >-L 
gaji prestando servicio en Palacio sin 
dai'se cuenta de que eg Alejandro el que 
ocupa el Trono.

P ara  conseguir estos tres fines de mes 
abrimos un concurs© entre idiota^ con * 1. 
objeto de que nos iluminen de doce a 
una de mañana, que es cuando uo hay 
corriente.

HA LLE G A D O  LA  DE R E P A R T IR
Y a está implantad¡a la  República, y 

pueden ustodea ir tomando lo , que gUf= 
ten.

Loa restaurante.^, bares, cafeses y tnpi* 
ses están a disposición del público.

No hay mas QUCi entrar, darle dos cau 
jiones al encargado y jaman lo que a-oada 
qui.sque se le apetezga.

En cuanto a los domicilios, hay vía Ib 
bre. E l ciudadano puedo aJojarspi donde 
guste, bien expulsajido al inquilino, bien 
es tablee ion do la concomitancia coíi la fa* 
milia. ■"

Las tierras también entrarán on el re- 
■piarto. Se acabfiron laa propiedades. Cam
ila uno será prO]Hctario de Ip que le con* 
venga, Y al que intente quitárselo, que 
].r ]«?gue. un tiro.

Log automóviles uo entran por ah ota 
en el reparto. E l compañero Lerroux re 
propone legislar sobre la materia, qu© ea 
cosa delicutda,

■ LAS S U B S IS TE N C IA S

El bolche.— Pues, señor, lo raro es que los pueblos que tienen la monomanía 
del V 'abajD no aceptan mi lema, y los ciudadanos partidario s de comer, sin p ro
testar le aceptan en seguida

la falta ide alimentación desnutre a loa 
luhmhrca, (Esto tios lo hemos Racado de la 
cabeza nosotrog solos.)

Loa tenderos, desde el punto y hora cu 
que se proclame la Niña, ostáu obligada 
a dteapachar sin remuneración.
- Además, el bacalao no pbdirá expenderoo 
como ahora;, sino a la vizcaína o al gusto 
del consuinidior.

 ̂ Todos los géneros serán de auperioi- ca_ 
lidadi, garantizados, para que ©1 compra- 
'dor no sienta la menor molestia en el ab
domen al reciibirlos.

So prohibirá la ventá -de sai'dinas y es
cabeches, tomándose como tipo del pi>sca- 
do ínfimo el lenguado ,v la trucha.

L ob besugos se considerarán como pccca 
sagrados, po)' eu gran semejanza. cf>n ios 
bolchcvikÍE.

Queda p'vohibido el uso de las patatas, 
lentejas, alubias, garbanzos y demás por
querías que hasta ahora venían siendo 
el sustento de las clases modestas.

E l que quiera algo más, qu© envíe una 
nota al Poder ejeeutivo dle la  joven R e
pública.

SE A C A B A R A N  LOS OBREROS

Nos proponemos suprimir c! pü êcio de 
las subsistencias, poi'que ya es sabido que

En consonancia con nuestra significa
ción y cansados de n© hacer tuaida, como, 
cg sabido ^ue nog conesponde a todos los 
qu© d'irij^imo.c masas, estamoe dispuestos 
deed'e ahora a suprimir todo lo que fa ti
gue al hombre.

Se [cabueicii por tanto, el trabajo  ©bli- 
.gatorio. Es una vergüenza que el d ía que 
un hombre no tiene ganas a!e Coger ©I pi
co, do aiu’ii' el bufete o do m*?terEc en la 
Rediaccióu, se le obligue a trabaja.i', ha'' 
hiendo tantas tabn  iias donde pasar el ra
to jugando ni mus,

I No- eg ésta la chipén 1 Pues quiere de- 
□irse que so han acabado loe obreros y que 
,va está'redim ido el proletariado, pa que 
rc vea que nosotros cumplimos lo que pro- 
me temos.

LA C U LT U R A  Y OTRAS MUSKLAS
Auiuquo acá, Jos de la  partida, eemoa 

a nal f  aire tos, uos guita que haiga fu mia
ja  (Je cultura.

P ara  ello hemos de cid i do que cada uno 
enseñe lo que pueda, sicmprei ouc .no sea 
con escándalo.

E'Q. los alrededores de lo*, estribos de 
lOft tranvías ^  enseña muoho. Lo sabe-- 
mog por e.xperiencia,. Pero donde hay que 
aprender es ©n log bailep. clásicos.

Por ©sa razón decretamos que se des* 
doblen todOg, log salones y que el mainn- 
brio.quede incorporado a la  enseñanza 
superior.

LOS EM PLEAD O S
Pa que ae vea hasta dÓnd© llegamos 

queremos decirles a los empleados que 
apena.t) se proclame la República disfru
tará el que memos un haber de 1 0 .0 0 0  pe
setas. ¡ -A ver qué vida !

Además tendí'án iderooho a dOg muidas, 
de invierno, cuatro de verano ,v un ga* 
bán de pioles.

E l Estado los facilitará  calefacción y 
pagará lar, cuentas de luz. ,

Ni qu© decir tiene que a la oficina, mi 
en broma,

I Un solo reparo tememog que oponer a 
la organización presente. Y  es qu© ne- 
cesitamog colocar a los amigos sin pér
dida de tiempo.

LAS T R IB U T A C IO N E S
Quedan suprimidas todas la-s eontrú- 

buciones y cargas». Ja>s eiudafrnnog mo
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E L  M E N TID E R O

vendrán obligados a  pagarlie nn céntimo 
al Estado ni a] Municipio.

La nacidn acuñará monetfe para sos
tener todos rUfi gastos, y mientra^ haya 
grabadores que dibujea billetes, no hay 
que apurarse.

Se establecerá el impuesto Único con 
el solo fin de que puedan cobrar lori di
rectores de la  líepútilica.

P O L IT IC A  IN T E R N A C IO N A L

A ]ii política internacioiml hemoo acoi> 
dado no darlo importancia. Eso se deja 
pa Maiira^ tjuo es un visionaiio.

La Kepubhca cree que debo estar con 
quien más lo dé.

En. cuanto a Marruecos, es nuestra opL 
.nión que deliomos mantenernoR allí si 
aspiramos a qne no so oncarcacan las me
ras. _

Lo demás, como hombres conscientes, 
nos importa todo un rábano, pasando! por 
la conlerencia de La Haiga.

NO CANSAM OS MAS

Siudadanos: H a llegado la hora. Son 
las diez »y media de 7a noche; estamos 
cansadísimoa de escrib ir; ge nos ha pues
to la pelota de una coniformidad tal, que 
rio se nos. ocurre ninguna tontería que 
añadir. _

Con lo expiKíftto compreiiideréis que la 
República va a ser una cosa para tum
barse sobre la estera y que ¡c den a uno 
el biberón,

Nosotros le décimo^ a la  Monarquía 
que no ge nos ande con tontadas: se nos 
entrega o no se nog entiega. Semo,? u no 
remos.

Ahora bien ; si no sc nos enjírega, a es 
vamos a  ver carbonarios de puro negros. 
S i se nos entrega pondremos a España 
como si la  hubiéramos encontrado en el 
torno de la Inclusa o como si la  aacárau 
mofi del río AbioñígaL _ ,

Comprendemos que ños echamos encima 
un peso enorme, l ’ero í qué le hemoja de 
hacer í P a ra  eso somog mozos de cuerda.

Y ahora, españoles, a.vudadnos, Echen 
ustedes una manita, que eji cuestión de 
nada.

Queremos mangonear. Esta ce la fij<i-
Lo que teaem-.^ anoia eaLa bien, peio 
(a vida estái poniendo imponible. Abrid- 
no  ̂ la .p u erta  de la deepen.'^a, y ya ve
réis lo que ee canela en rama.

Madrid, Noviembre de 1018,—Alejan
dro el Estupendo, Mebegildo dedos Lagos, 
iRoberto el Diablo, Marcelino fuó por 
Pino, Mao-olete Barraco.

Se reciben adhesiones. El duelo se 
despide en los Cuatro Caminos, apona,  ̂oe 

, bable de que van a salir las ametrallai- 
doras.

LA VIDA EN 1943
Nol;elaa que coDOeemos eon veln- f  ,0 

ileliico anos de aniictiiaelCu 1 O
K > * * 0

o  
o  
o  
o

E l último manifiesto de ío.e lepub tica nos 
es mucho máe amplio que toyós atite. 
ríores.

En él se pide ]a n eutr alitó ai de todos ' 
los olementos^ monárquicos, para consc, 
guir el 'áidvenmtienito de la Repúbliica.

' Las garantías que se ofi'ecen a Ibis íun- 
cionarios públicos—incluso al Clero y al 
E jército—son grandísimas, hasta el pun
to de que se ofrece un seguro dé vida 
para todas las clases activas y psísivna. , 

‘Sin embargo, se ere© que la República 
no teadrá antes de que se termine el se, 
gundfo trozo de Lii Gran Vía.

• * • *  ■,
A jrc ^ r  de todos k»s manifiestos, la 

tranquilidad es grande en toda España, y 
debido a ello ha vuelto -i tomar parto en 
las tareas' legislativas el séñor Dato, que 
hace unos cuatro años Se encmititiba de 
Meado.

El psirtido republicanobülche^'ikista, 
que acaudilla cll Señor Nougués, ha ]ore. 
sentado una proposición'al Congreso pi- 
dien’do que se permita el moncipolio de la 
exportación del aocite a  una tasa conocL 
dsf y que se vuelvan a abonar líos n^giiar. 
dos de Ultramar,

* • *
Ha cundido la idea entre los ©«peo- 

tad'ores qu.-ó concurrieron al «cine» do Jíl 
P az, de Castellón, donde hace alguno® 
años s© originó unía catástrofe en la que 
pereciiet'on 21 nifiios, de formar un «soviet» 
e í̂tilo bobdieviki.

Los antecedentes del nuevo grupo po
lítico justifican- a todas luces su actitiKi,

. -
El niinisíro de Foniento ha hecho hoy 

intei'csantes declaraciones a los perioidis- 
tas.

Mainifestó que la actitud de los ropu- 
blicanos ee digna de las mayoies censu
ras, pues su impotencia, su desorganiza
ción y su deÉrprestiigiü iio son de ahora,, 
son do toda la vida, y ahí está la historia 
del partido en 'todo el siglo i>asado y  lo 
quo va del presente,.

Hay que_ reconocer que las pnlabias del 
digno minietTO idfe Fomento, -don Maree- 
Uno Domingo, no pueden ser más tazo- 
nablofl.

. * • *  ■
La Liga nacáonalista eatnlatía eniitiil, 

nú(Si activameji'te su campaña parlamen., 
tari a.

Caufia asombro la ■diecíplinia y el tesón 
con que los- catalanes -denenden »u« inte- 
reaos. Asi ¡o reconocen todos loe demás 
dinutatloE eepafloles.

Hoy día parece ya in-dudable que los 
catalartistae conseguirán lo que e* su ae- 
ptración eonatante de tantps añ o s: que 
España derogue la autoniomia catalana y 
vuelvan las cosas al ser y estadio que te 
nían antes de 192Ü. '

No les llega la camisa al cuerpo

Así estén algiinoa pusilánimce anh"- las 
amenazáis revohícionarias. B ien se ve que 
no gastan camisas oompradas en E L  GLO. 
BITQ, Montera, Iñ.

El pobre don Antonio
Bueno ; noa :;a una pena el pobm Mau

ra, que apenas le vemos entrar en. el Con
greso nos entran ganas idb d ecirle : ¡ Ilomi- 
bre, don A.ntonio, no venga usted' jKir aquí, 
que es u-sted una cosa mandada retirar I 

; Porquo hay que vorlid al infeliz cómo 
está ! E l marteg quiso pronunciar un diá-, 
curso y n o ' sabía qué decir. Titubeando. 
vaeiSanté, encorvaídíto, .repltien-U'̂  ̂ lugai'cs 
éoiuuBos. j Una pochez de discurso'

Claro que don Antonio no sirve para 
nada, que cetá antiquísimo, que se le eu- 

• tCrró por perj udicial y rcaooiionario. Pero 
tiene que ver, en cuanto se levanta y rom- 
jie a decir eosaá, la cara de asomibro que 
ponen republicanos, liberales y todo bicho 
viviente,

A los revolucionarios -ae hls juntan las 
manos para aplandir ; poro de pronto ex
claman r «i Caray, que os M aara ol que 
está hablando!)) Y desisten. '

’Lutgo, ©n lo« pasUlois, las -conversacio
nes son todas iguales.

—j S i (ise hombro estuviera con nos
otros, ya liU'tMéramoa implantado ja  Re
pública!

—¡ Si osó hombre fuera nuestrn jefe, qué 
liartiid'o más enorme!

-^¡ S i osó homibre nos presidiera, qué 
vuólta podría dárselo a España I 

Despucis ise acuerdan de todo lo que eo 
Maura ; reetitiíd, jiisticia, azote dicl caet- 
quiono.

Y  B© ponen a preguntar quién podría 
gebernar a la  caída 3e este Gobierno.

i Mari-anois 1 i Pues quién va a pqi-ier gor 
si se quiere que España v ivaí 

; Sus daba así

r > : E 3  i i L . T J s i o i N r E 3 s t  ‘\ r i\ r :B ¡

\
\

-Bueno ; pero ¿la traes o no? '
-Te diré. O 'esto  pesa demasiado, o es que yo no valgo para estas cosas.
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III j C 0 3 S T O - 2 3 E S O  I 3 E  IF E JS C -A . ¡1i II M O L U S C O S , BATRA G IO SjY  PECES
Ma.uipoiTO es un .Simante <Jü las riqueza* 

naturales del jniís. y ¡>or eso asisto con 
vertiadeM interés Uk las sesiones-dfei Con, 

igreso de pesca. i
La soalón inaugural ;io ésto se celebró 

—como niO podía méaios tratándose de pe
ces—on e-1 Ateneo, De’spués -tonitínuaron 
lais sesiones cu, el Museo de Ocoanografíia!, 
y he- aquí la  sin toáis do las ireticiiones fo r , , 
muladas por los di^rsos moluscos, peces 
y bati'íwaos que lian inî iinidip̂ o su repte- 
Bontajcióu al Congrcíjo ; 1

• E l pi’o&idc-ute, uun Feiiuin CaTtbetón, 
llevaba-la representación die las M lenas 
y c:ichalot(«. .

Lidió, ep ' nombre de sus i'epreerntaidois, 
t[Ue se piioh^ba la fabriici-ireioni dio cosmóti, 
tos a baso de.su proci-osa.grasa, y que los 
que quieran sujotars<-. el polo use®i sinde- 
ticón.

El señoi' López Monis, es el dieíogalcib 
de los bonitos, y en. nombre de éstos SoilL 
cita que nxí se les f)onga en rScnlxíche.

Los besugoa- son defendidos acaloraU'a- 
monte por el marqués de Mor.rbalea.

El st^üor Nouguési dice que. fusne am, 
plios poderes de las merluzas .para exi
gir del Gobierno que prohibi.n la venta d<í ‘ 
amioíiíaco. (Lon Feliz aplaude iwíalorada . 
iiwnte a'I die la* merluzas.)

Eli marqués de Laurencin, irOf los (ror- 
cebes, pirrteista de que. los fósiles de la 
edad de Groizard sean inelufdos entre la 
i.'specie que tan dignamente. rc]>resen1i3i.

Et senador canario señor Izquierdo Vé, 
íez. ujrwga ¡jor I03 intereses de las quis, ' 
puillas, y prubasta de que se las tonga en 

•infusión dé, agua, caliento pata hacerlas 
pu-notoo colon.ida®,

Melqiiiadí s Aharez, que es oí delega-'

de loe boquerones, ruega a la asam, 
U.m que no Kp ice fría  sin oírle® j «si oou, 
migioi hubieran hecho lo jnísmoLqdióe 
orador—, 110 hi:iibria pait-tido reformista, 
y lo de la  ,secularizaeión do los eemento, 
i'ios i&ería un cuento 'de las diez nochos 
elevuil'as al cubo, con una máfl»,

Gl-Hi'cía Prlato habla e-n nombre, do '¡loa 
congrios, y ac queja de que tog compai-en 
con ios polít'cos chirles,

Garnica topresonta a las ostras do Bóo, 
y para mejor dirscmpsiio 'de su oometiidlq 
no dice ni pjo, J„<1 cu'Jl es profe riblp a 
deeiir tonto r i asi, como Ja • del soimbróro 
hongo y los embalses,

Francos Rodríguez astonta -Hj* delega. 
Clon de las laiigoatas y langostinos, E'n 
nombre de éstí.ls enistiLzxiS) y en el suyo 
propio protesta dfe. que siempre se acom, 
pañe a sus topresen ti .ido® do mayonesas y 
vinagretas, ,y pide la invención de una 
iineva salsa que lii's hagtr mág tJ|igeiBtivoe.

Lerroux habla por las ranas y los ce, 
ouerzos, y Ae queja de que en ’ailgunícLs 
fondea_ díc reptiles no so deje entrar a lo® 
liatracios,

Ronuiincin'rs rep n-senta a -las truchas. 
Eéto dicKí que él no pide nt-Uda, porque 
tomará lo que niccesite,

Bergamín s© envanece de llevar la re. 
pneaiEiitadón ele lío® cangrejo* de mar.

Sánchez de Tocu E.ibla en nombre de 
los barbos y otros peces de agua dulce. 
El P('Z Mpada le oíreeió la delegación, 
pM'o él la deqpreínó, jinrqne lé molcsttiin 
las cosas largas.

Besteiro defienda *  Jas saiid'iniaa. aren, 
ques, como poscJ.iido fiopular, y pojitefita 
de que ios nw s prefieran el s¡Émon.

El acaparador,— i_e parece a usted poca desgracia el que la guerra haya ter- 
minaco de sopetón, y pretende usted que bajemos los precios, ¿verdad?

La cocinera.— N atura l, seño r; pero, por lo visto, cuentan ustedes con auto
ridades que no -consentirán que cometamos ose abuso

Ajnóe Salvaldbr 'Suiólta la lengua, poi* 
los lenguados.

Cambó habíai con «Jomo de I hjs ajigui 
las ,y de la Mancomunidad, que es un pez 
no clarificado todavía,

Ma.reelino Domingo quiere haoej. iwi na 
uegírico Icló Sa liunprcu ; pero-Esteban Co' 
ianto.s, que representa a Ibs ]>ece« de co, 

lores, se sanríe.
Bto'bolla diice que por aer de Se iilla  no 

puede monos d’e defender al baóaiao de los 
escaparates. '
 ̂ Alba canta un híranio a  los caracoles.
' Bnendfa; defiende con andoj.  ̂ las alme
jas, ae queja de das salsas picantes quo 
onmascaran su exquisito sabor,

F , finalmente, Odón de Buen elogihi a 
lüB <icucos«, que, aujique son ave», saben 
saca-r pai'tido de todog lo.g j>eces y museos 
ocea nográft eos. '

Mamporio capera las condiiBiones dd 
Congrcao, y se «iiti-iisitefCA isoWre todot 
-inte la suelto de laa merluza®, '

Ciruélez, homenajeado
I • .

Ciruélez, el gran discutidór d© café, el 
piimcro que con iinoa terrones de azúcar 
logró señalar sobre la  blanca tabla dó már, 
mol la situación respectiva dlé loa ejérci
tos beligerantes, va a ser homenajeado.

Ciruélez está quo no cal>e ¡de gozo en el 
pellejo, y oso que ésto le ea bastanto an
cho,  ̂ por haberlo usado autos uii tío  suyo.

Ciruélez no es precisamente un técnico 
ni un estratega.

Acaso ,su tartamudez se lo ha impedi
do; ¡jcro, dbsdc luego, tuvo una perfecta 
visión do- lo que iba. a ociirinr, y jio-r eso 
la gente dice que Ciruélez ©;= una visión, 

Ciruélez como entcnidee de. la guerra 
no entiende una palabra.'.y, además, su 
natural ¡lácifista se le resiste ; jiero, ¡ ah ;, 
lo que lia perorado en el cuifé ha eido no 
sólo para ganar esta campaña, sino todas, 
u^dc las guerras púnicas hasta m ie^ios' 
días.

Corti qué maeatría ha sabido decir siem
pre que el avance de unos era  retroceso So 
otros, y que a] perdér .aquéllos gaimría:i 
los otros,

A él le habrá costado la guerra una gas
tralgia, o ligero dolor de estómago, por la 
enorme cantidad de cafés y coiia® 'dé co- 

' ñac que ha tenido que toma.r para el des- 
arro'llo de sus teoría.® bélicas; pero teto 
lo ofrece él como un Eacrificio al grupo 
de BUS idéales.

Ahora, el mérito de Ciruélez se ve la r 
gamente recompensado, y entre sus admi- 
rádoros ha cundido la iidca de regalarle 
un kilo de azúcar, por «i se desarrolla otra 
guerra y tiene el sabio discutiidor y técni
co que seguir deaarrollanidó planes.

De felicitacioiiic® no hablemos, porque 
más piarece que el verdlnJdóro vencedoi- ba 
sido Ciruélez.

Sólo de las verduleras del Itorrio ha re
cibido infinitas pruobag de ád'hcatón y trcg 
repollos sueltos, Ciruélez e» actualniemté 
en su barrio casi tan popular como el sé- 
ñor Balbino, el tendóro de la; esquina, ,v 
un poquito máfl que el teniente de alcalde 
.diel dist-rito. ' .

Pero la gloria .dé Ciruélez se-rá efímera, 
como toda.® la» glorias. Dentro de poco, 
EMi habi'án tranquilizado loa ánimo.®. Todo 
volverá a su cauce, y aquí no ha pasado 
nada, y entonee» ©3 cuando veremos a C i
ruélez convertido en un ser completamente 
vulgar V ano di no. -discurriendo—porque a 
veces discurre—por las calle* y diciendo :

— ¡ Diog m ío! ¡Cuándo volverá a  hator 
otra guerra, para que yo vuelva a s(‘i' 
alguien ?

H O T E L  DE V E N T A S
Pianos y pianolas de ocasión. Se compran 
muebles a particulares, pagando altos 
precios, A TO C H A , 34. Teléfono 860.

í
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NO l i m  CONfORMÍS

Ya sabrán ustedt's que las die.strat; es» 
pañoüas, y conste qive no nos refei'imcg a 
idg cónyuges -de los) diestros, están aproxi. 
malulos© en motocicletas, para Hogar a 
formar un bloque que aplaste a esos vô  
citigJeros rurdiítas que quieren hacer 
creer al mundo entero que eso 'JeJ bol 
ebevikismo ea oriundo de Carabanche! 
Alto,

Pue,( bien ; hay señores derechistaa que 
se oponen-a esa misión con mág fuerza 
que Mamporro a la absorción del amo  ̂
níaco cuando está en éxtasis etílico.

Bergamín, Burgos Mano y cj marqués 
de Gn.jalba dicen que eso- dol bloque les 
repugna más que una s-opa de bizcochos 
y agua de Loeehes, y afirman que ellos 
no bloquean aunque les aspen.

Nosotros comprendemos que Bcrgamin, 
después de haber ganado el íamoío plei- 
t-o, diga que a él no le bloquea nadie, y 
que antes la  tumba que el brazo de un 
maurista, _

Comprendemos también, ¿y cómo n oí, 
que e l amigo -Burgos Mazo tenga horror 
a la unión, porque si bien ea cierto que 
la unión constituye la fuerza, para él 
eunsiitiiye el peligro de no volver a ocu
par en toda la  vida cargo superior al de 
gobernador de tercera- eJase, '

I H abría tantos que dijesen men-os toia 
terías que é l !

Lo que no aceítame,, a compren de r es 
la nhíncha>j que tiene al "bloque el ,iubi* 
loso marqués de O rijalba.

N-o se apure ej simpático marqués, y 
trabaje por la unión, que Mamporro re 
encargará de que 'nadie le quite el cargo 
de inspector de eva-riétfe» que tanto le 
agrada, ■

y  del repeso, ¿qué?
Cuando surgió cu el Ayuntamieirt-o la 

iden de -nombrar concejales idelogadOa Pa
ra que ae pieocupasen h©] re)ieso del paiji, 
no era un dulce pit-orreo; los tenientes 
de alcalde se pusieron .como sí se les hu
biese díchti una cosa maia,

—i Cómo se entienideí ¿ Dudar dé nue¿- 
ti-o. celo í

—-i, Kii qué cabeza cabe que iioa vamos 
a  ocupar nosotios de que no ae tlefraunle 

’ al póblico í
— t Y nuestra honradez i 
—I Y nues tra se-ried-ad í 
Hubo que desistir de aqueUo y confor

marse con que el comprador no adquirie- 
■i-a el paü en su justo peso, porque, eso si. 
los íntereseg del público serán muy res-.pe- 
tables, pero de la honradez y diel cefo de- 
los tenientes de alcalde no se puedte du- 
oar.

Bueno ; pues han de saber ust^eg que 
esog señores está-n obligadoe á evitar que 
las subsiatencías, sobre todo, se den cotí 
su justo precio. ¿Lo sabían ustodes! Bue_ 
n o : pites adelante.

No hace mpehos d'ías, un neñor tuvo ne
cesidad de comprar en una carbonería de 
la calle de Cuchilleros 40 kilos de carbón, 
y los compró. Eg decir, no los compró ; los 
,I>agó, que no e& lo mismo. Al repesar e/ 
combustible notó que le faltaban diez k i
los. ¡ ¡ Casi una arroba í !

El parroquiano díó cu-en-ta del hecho al 
alcaide, y ,,que se sepa, nada se ha hecho 
por evitai- esog fraudes. '

De penaai- e® que el mis-mo oélo que em
plean los tenientes de alcalde para w itar 
que loa carboneros se salten el Código a 
la torera lo emplearán también para im
pedir que lo hagan los panaderos.

Apenas se trata  de corregir algo que, 
por lo que aea, tolera quien-debiera cori-e. 
g-irlo, un iseñor salta, dándose por ofendí, 
do. Bueno; pues sobran aefioreB dé eso» y 
hace falta, ; mucha f a l ta !, gente medio 
decentita. jÉ stam o ai SI, señor; estamos 
en que hay que dejar a un ^do la^ sus
ceptibilidades y hacer cumplir lo ordiena- 
do a carboneros, panaderos y cuíintos iio 
lo cumplan, único medio de evitar que 
malas lenguas digan por ahí que si los 
tenientes d© alcalde no cumplem con su 
deber esi porque tiemm razones,., pura iio 
meter en cintura a ciertas-personiaí^.

¡Pum!, y a correr
E'Stos festivos revolución a i‘ios de opeire. 

tn que acá iioa gozamos aoaiban tie pro
barnos que no son fieras corrupias, n; 
mucho menos.

El otro -día, cuando la segunda de abo- 
nri cu la calle Je  Hevílla, un señor, que, 
por lo visto, tenia jaqueca y que le as- * 
quealia oii tunta tontería y tanta iaofui- 
vénieiieia en iog republicanos, tiró de re
vólver y dijo  a cuatro amigos: ((¡Esto 
se dÍEUclve a « í!» Y, ¡zas!, deseen-ajó un 
tiro, y se qfiedó solo. ,

Probó el.amigo, que debía de teuei- más 
-vista quo don Manolito, ptor cuanto éste 
se asufftubii del conflicto, que no sólo le® 
gorriones se espatitaii haeiciuio sona.i' una 
lata.
' Ya HatH*ii hit, lectores el proecdimic'nf'i 
que hay que seguir si alguna vez laa fie
ras r(-vohic ion arias vuelven a ulte.iar el 
oi'den; asustarles, '

Pero como ©1 asustarles gastando pól
vora puede acabar pagando un ju icio  de 
faltas o pasan'fü por el .Juzgado .U'c guar
dia, 'leooin en damos fine, por toda arma, 
los amantes del orden lleveó eseobne o ĥ s 
zori-os de casa.

Con esto, poner.®© serios y aimoiaz.ar, 
ba«ta.

T A L L I R K *  ftB r O T O Q B A B A » *  %
■ DE :

EL  M E N T I D E R O
•  ARRÍERA BAN FR AN C ISO B , II.

5 & * o » o ^ o ^ ( > »  CZ5 • o ^ í > * o ^ o ^ c »

Vales o no vales?
No e? posible callarse un minuto máí. 

Mamporro está qi ê bufa deede que uo- 
va al teatro.

Desde que no va con vale de las em« 
presa-s, porque pagando puede ir como 
otro ciudadano cualquiera, sólp que e?to 
no le conviene.

Y Mamporro está decidido a que tal 
cosa cese, porque no está dispuesto a con-- 
sentir que lo den la tabarra la  portera, 
el tendero de la esquina y tres anuncian. 
tés, que son .los quo precisamente disfriu 
ta.bun de los valeeito? ©n cuestión.

Cuando se originó d  antipático pleito 
lie 6Í los teatros daba.a billeteg o pagaban 
los sueltos, nuestro director se mostró ene 
eantado, porque vió así una fuente .de 
ingreso que. ci no sería una fuente como 
la de las Cuatro Estaciones, resultaría 
por ]o menps decentita, Pero, sí, sí ; unos 
cuantos colegas que leg cobran a loe car
niceros, a los drogueros y a los fî w com.. 
])onen paraguas, cobranza perfectamente 
lícita  se indignaron porque otrop, , co
me rci an te , aunque ésto® fueran .de góne- 

j-os teatrales, quisieran pagar, y arreme
tieron contra tales empresarioe. Don r e 
liz del Mamporro fO quedo solo, y com
prende ahora que está haciendo el p ra 
mo. No ¡iguanta un día más, y desde hoy, 
para chinchar ,a, los empresarios que :io 
mandan vales, va a comenzar una cam- 
¡laña definitiva.

f Trojiieza una vieja en la calle de loa 
M iu istrite i ¡A h í, ceñor director gene
ral de tícguridad, í no es una verdadera 

- vergiienza que haya teatros eu.vq pafiillo 
de butacas no tiene el ancho debido'!

i Lluevel i Claro, llueve para que 'a 
gente no vaya a esos teatrog donde Oo J^c 
hace arte! ¡A  ver qué otlina el señor La 
Barrera ! , .

He anuncia un recrudecimiento de la 
viruela. Así cielm de ser, porque hemos 
visto cuatro acomodadores picados de 
ellas, y ea> es uua v^rgüemza, señor di. 
rector de Heguridad... , ,

Y así eontitmáremos metiéndonos con 
los te.atros que no envíen vales a Marn. 
porro.. La gonte no hace mucho caso de 
ello, y hasta es posible que caté en el se- 
iT(do’: JJCI-O Í,y el gusto que se va a dar 
Aíauijmi-ro a ¡sí propio d icte id q : Lo
que es al Giine NiiiiBeabuiidó, le cierro yo. 

No !(' cierra, pero se da ese gusto.

— ¿Circulo artístico?
~-¡ Psch ' Si eso es arte,
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¡(]Qé le k g a a  murallas!
I Haii vistp iiatédfes qué cosas se tiaen 

la civilización y el clorccho! Habíajnr-M 
quiadífaio, buaiM, habían quedado los alia
dos y üiicumino, t-n que el tlcrecho y la c i
vilización ' las i'qiii'osentaban los aliado^-. 
Nosotros no hemos cst-ado nunca ocmiói- 
nies Lx>ti ccto, y ya liabi'án usiídos visto 
quc-sionipte que ha jtodildio Mamporro Jo 
ha dosqieniido con la iniJiscutibie auton 
tillad qué cote ins^jils'hombre público tiene 
011 la matci'itij dada la intimidad con que 
trata a uu primo carnal de un portero de 
Estajió, que es quien Itt pone al tanto de 
lo que ücui’i'e en niatoriq internacional.

Hemos dicho muchas ve«ti que Fraiir- 
cía, qui.'l llegó a discutir en el Congreso si 
canvenidi'ía conservar la costumbre de dar 
lina jjalÍKa a todo aquel que pasara por 
las comisaríaa ; quft Inglaterra, que tiene 
eolqnia.s donidb los hombros «on tratarlos 
pt'or que aquí tratamos a los eanes, y que 
Norte, que priva de isusi '-iierechoe a los 
habitant-es de sus col-onias, y que no aat>c 
haeer mas qae la p<iUtiea de con ti'apeso y 
el juego de ventaja, no podían reprcson' 
tar tal cosa ; iiero, por si laltniba algo paca 
corroborar lo que noaotros hemots dicho, 
el periódico uLe Matín», do la '(líHmoc-ráti- 
ca Francia, dice que tiene noticias ¡de que 
id Káirer jiiensa pasar una ti'anquila vei 
jez en Lago Mayo-r y íjue oso hay que evi
tarlo, sea eonio sea, Al mismo tiempo pro
pon» que Guillermo I I  sica juzgado por un 
Tribuim.l de puebk»4 libros. El caso es que. 
por lo menos, sini. eondenaido a ser m' t̂ido 
vivo en una mázlnina do hacer morcúHas, 
y cuanidio -salga de ella lo haga ya en dis- 
po-síídón Idlp st'i- digerido en forma de mor
cilla francesa de 0,3fi la pieza.

Lo que 'diice «Jje Matinn nos ¡parcoe sen,- 
cillament? salvaje y propio de los antro
pófagos ,v !dletmá,s gente de color que toda
vía lleva zarcillos en la niudz.

El Kaiser cometió el tremendo delito 
ele hacer grande, enorme, a un pueblo, y 
para qqe no siga engrats iieciéndkilo más se' 
Jionc ,a precio su cabeza,

; Ole la justicia, la civilización y el de- 
rech-o' '

Por los petos le coiioceréis
liorna, 2 L Una comisión nombrada a? 

efecto ha dictaminado que, así como San
són debió en' fuerza íobrenatural al lar
go cabello que la-dojinaba f̂ u peluda es- 
taiíi)>a, el ciudadano fíuillermo debió Su 
fa.ma y su jjreptmderancia al htermoso bi. 
goto de guías kjlométrioíbs que luce en 
el belfo superior.

Como nosotros no- querem-os volver a 
obligar ¡L Jos alemauca a que corran dCí- 
trás de ncfp?otros, y oomio <onsidle.raimos 
un jjeligr-o el apéndice pilífor-o de Guiller, 
in-o-, hemop ajoordado proponer a nuestros 
aliodioa que se le afeite hasta la nuca y 
que tiOfi entreguen Ism guías del célebre ' 
bigote,

Gon ellas,haríamos una púbera, que re- 
'galai'ianiqs a D ’Aimunzio, - quie, oomo ee 
sabido, siente diebiJidad por lo  ̂ bigote* 
fcai-ncrianos, ' ‘

límpeza-inos, a escamarnos
Londres, 2 1 . H,a causaidio más sonsa  ̂

ción que unii- granizada, con granrizos del 
tamaño de la cabeza *dél político español 
M, Alvarado. la notioia de que los sol- 
didm  alemanes y americanos fraternizan, 
hasta el punto de jugar junten al «poker», 
y de que algurnis americanos tienen la  
osadía de saber '.illemán: y hablarlo.

Esto nos escama algo mucho, y pensa.

mos con recelo en si Wilson habrá caído 
en la I-ocura dp truitair a los alemanes eo, 
mo »i fueran jíensonas civilizadas. '

Püi- ai_ acaso, ya hemos manda-do 'a va_ 
ríos sabios alienistas qu,o observen dote_quo observen dote  ̂
iiioamente al presidiente aimerioímo, por 
si fuere tal su demeaioia que nos obligara 
a tomar -la -triste dotei-niiniación de en. 
'ci'r'i.irlc on un munionnio.

Eor Jo pronto, seguirnos escamadoa.

CHIRIGOTEOBELICOSO
L>c un periodiquillü cuyo nombre a na

die im porta;
«Ante el íormidablo empuje de loe ejér., 

citoa triunfadores, ante, el aniqiulamic.ito 
.total dcl imperialismo, ncsotrcus, que Mr. 
gamos a ofrecernos pa-ra ¡-elear contra 
e-1 tirano...»

líueno; pero conste que Je  ofrtreerse no 
pa.só. ■

Uo un papelucho que no iiay por -qué 
nom brar;

«A ¡a satisfacción de la victoi'ia que 
todos log periodistai! que hemos luchado 
sin dema,voci por la  causa aliadla sen
timos hoy, debe ser puesto un remate dig
no d-6 noisotros y (je ]p̂  vencedores.

Este broche, scneillamcníe fraternal, 
entusiasta, intimo como ninguno, bien 
podía ser una comida.» .

Nq e&tÁ mal (íso ¡Jel broche alimenticio ; 
per-o recomendamos a lo  ̂ que a-sistan que 
se abrochen antes... por mor del fresco. 

* » -
«Lisboa, lo (1 2  n.). En Ig iglesia de 

iSan Luis de F ran cia  re celebró un te- 
déun* en acción gra-cías por la victoria 
de los ali.ad-os, conmemorándose al mi?. 
mo tiempo el aniversario del Rey de Rél' 
gica. Asistió el teñor Pacíilla, ministro 
de España, junto con el Cuerjjo diplo
mático.u

En nuestra reprc-se.ntación en Lisboa 
hay un señor Mall-donado, que también 
asistiría al tedéum.

I>e mod-o que ya -abemo^ lo que hâ - 
Iti'án dicho los aliádóñíofl a] enterarse:

— ¡Bravo, Padilla y Maldonadc, ha. 
béie estado buenos!

61 octavo, no mentir
Lo primero que hay que hacer sicmpie 

es dteoir la verdad.
Hacem-os esta advertencia al-iies|j;ectíve 

do lo que el Consejo de Dirección d-cr la 
Casa del Pueblo ha hecho público con mo. 
tivo de la. reunión de las juntas dáiecti- 
vaa.

b-o ha dicho qu-e la clase oibrei a iimdi i- 
Icña hizo en la reunión pi'ofesión de fe 
revolucionaria; que acordó apoyar el ad 
ven i miento de la Repiúbliea • felicitar a 
los aliados «por el triunfo ■de la .Tuaticía 
y_ el Derecho», y unas cuantas inconve
niencias más, ‘

Poco a poco. En la Casa del Pueblo no 
están afiliados todog log obreros do Ma
drid', ¡ mi mucho menos!, y aun d'c ios afi
liados no aBiiistió a la reunión sino una pe
queñísima parte de ellíja.

Esos acuerdos los tomaron unos cuantog 
señorets que forman las (ilii cctivas, como 
acuerdan! lo que les sale del esíifago, sin 
consultar a, nadie.

La verd'ad. como io* cocheros; en su 
punto.

Y conste que para decir eS'to nog apo

yamos en oartaa-y manifestaciones de mi. 
lea y miles de obreros, ciue nos han dicho 
q̂ ue aunque están afiliados para defemder 
m «piri»—a su juicio, lo p-uedéti defender 
(lerteneoiendo a la Casa del Pueblo'; al 
nuestro, no— , no toleran que se W  utilice 
pata chaclmiloa y favorecer la mentira.

Y dicho -esto, no va más.

CHIRIGOTILLAS
Una frase d» Cambó ;
«El ferrocarril n^ sirve tan ,sólo pa'a 

transportar productos.» ■
Claro ; pañi transportar ¡iroductos, .V, 

adhmás, en las eataciones para..., «para» 
hasta que I» dan lii -aaliida,

, , -*•* ■
De «El D ía»;
«El poema del mal jjoeta .»
Pues haber dicho; «El pooiim de An- 

t-oñito Casero», y estaba más claro.

En «El Fígaro» dié; un cronista que ini 
!m,v. nada más prosaico que un catam í,

¡ A.v 1 Usted- no ha leído cosas de Caves- 
tan,\-.

* • *
El «ileraildo» habla idle lag tragíxLiiaa de 

Esquilo a propósito dé un articulo dé un 
iŝ ñoi- qlíe so llama Carnero,

Puc53 haliairlo -Iqjado para Abril, que 
e.s cuando se esquilan las ovejas, y  el ai'- 
tíeulo habría tenido más actualiiíay'.

Nos hemos tranquilizado
Por ahoi a parece ser que hemos desis

tido dé liacer la revolución dé opho a nue
ve de la noche on Ja carrera de San J e 
rónimo. ¡ Qué caray, la cosa iba dereclia, 
y si lofl dejan a un vendedor dé oamaro- 
líes y a mi corista, de género chico, que 
tenían decidido empeño, la Ropúbiioa liu- 
biese venido ya hace i(SíaB! Peno np- pudo 
sor.̂  La gente comenzó a creer qué egtaba 
liacien do el ridículo a cuatro manos, y 
■dejó también de ir a la -earTera de San 
Jerónimo lal caer la tarde a -dar vivag a  la 
Jim ta Central dlel Ce-nao y viooe® dte ¡ab a
jo  las caaaa de eomipravenfe mieircantil!, 
j'c tirándole tranquiJ amiente á --Sius cae as 
l>ara cenar a la hora de eostumbi'e, deci
sión que está absolutamente acertada, ya 
q.iue la rcvoluición ino- ao iba a hacer, y, en 
camibio. se iba a echar a perdbr el eató- 
míigo cada individuo suelto y en colecti
vidad. '

Ya estamog tranquilos ai aiKxJiecer, Y a 
pod&niiOB ir tirando, hajs-ta que «os íeno- 
ees» republicanoB nos lo consientan.

Y hasta otra.

G flZ flP IL L O S ü
El doctor Jiiarros, en «El D ía»;
«Eu (’l pueblo dé Cesbona están las 

aguas contaminadas. Al lado dél depósi
to 'dé laa aguas hay una eisteraa poblada 
lie ranas que alegran el tedio de la noche 
ein luna, con sn croar criatalinn,»

i Cristalino el croar de las ranas'3 V a
mos, una cosa a.si como la voz de Bu-ie)l,

De «Da Acción» :
« ¡F ia t lux! Tales palabra^ salieron del 

labio del Supremo Hacedor.»
jE a t á  ust«m seguro 1 Porque eso de qué 

el Supremo Hacedor hablase el latín es 
la primera vez que se oye.

De «El D ía » ;
«Fueron deeecliados cuatro coches y ae 

hicieron observacionies a ocho oltiiiez más.»
.álgo hemo^ oído de -eso, y, adeniás, que 

log coches no idijeron ni palabra.
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Envíos a provincias Pelayo, 6. Barcelona |
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lESK H  PESETAS
TODAS LAS MARCAS
HNICA CASA EN ESPAÑA 

CON SUNTIIO COMPLETI
ENVIOS A PROVINCIAS

CASA BAR LOGK
lALEES, lA TELEF. ASI A

B A R C E L O N A
■ U a U R tA L B B i

M s lr lJ .  H i r t t i i i s ,  IT. 
VsHsali. MOft *•

Stniclos le la Caíala
lüeodo de Bilbao, de Santander, de Gijón y de Conifla,_para Habana y 
acma. Salidas de Veracruz y de Habana, p ^ a  Coruíla. Qijón y Santander.

Linea de Cuba Mójiec

Salí "
Veracmz. ----------- -- _ . . .

Linea de Buenos Aires
Saliendo de Barcelona, de Málaga y áe C ada, para San te  Crue de Ten^ 

rile. Montevideo y Buenos A ires; emprendiendo el viaje de regreso desds
Bueno» Aires y de Montevideo.

Linea de New-Vork, Cuba Mójio»
Saliendo de Barcelona, de' Valencia, de Málaga y de Cádiz, para New- 

Vork, Habwia y Veracruz. Regreeo de Veracruz y de Habajia, oon escala en 
New* Tork« Linda de Veneiuela^Colombia

Saliendo do Barcelona, de Valencia, de Málaga y de C á ^ ,  para PaJ- 
C-..+» rir»., Tnofli-ife Santa Cruz de la Palma, Puerto Bico y Habana.

Puerto
mas Santa Cruz do Tenerife. Santa Cruz de la P a ^ a ,  P u e ^  Bioo y i 
Balidos áe Colón PAra Sabanilla, Curacoo, Puerto Cabello, La Ouayra, 
aico, Canarias. Cádiz y Barcelona.

FOTO
grafías artísticas de Mulares 

del Natural. Retratos inte
resantes y alegres. Catalo
go detallado, con vanas 
muestras surtidas, ptas. 4; 
envíos escogidos con es
mero, ptas. 10 y 25_(3ollos 
españoles, giroi blllri^s).

M. LEONARD SUCR->
Rúa Barao S- Cosme, 228, 

Porto, Portugal.

Linea de femando P6o
Saliendo de Barcelona, de Valencia de Alicante, de Cádiz, para Las Pal- 

mM, Santa Cruz do Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puerto» do la costa

**^Eegr*^ de F era ^ d o  Póo haciendo las escalas de Canarias y de la Pen
ínsula indicadas en el viaje de ida.

‘ Linea Brasil-Plata
Salieudo do Bilbao, Santander. Gijón, Corufia y Vigo para Rio J^ e ir o , 

Montevideo y Buenos A ires; emprendiendo el viaje de regreso desde Bueno» 
Aires para Montevideo, Santos. Rfo Janeiro, Cananas, Vigo, Coruña, Gtjón,

^ ^ d r^ á s  ¿  los indicados servicios, la Compañía Transatlántica tiene esta
blecidos los especiales de los puertos del Mediterráneo a New-York, p u « ^  
eantabrioo» a New-York y la línea de Barcelona a Filipinas, cuya» salida» 
no sen fijas y se anunciarán oportunamente en cada viaje.

Estos vapores admiten carga en la» condiciones más favorables, y pasajeros, 
a Quienes la Compañía da alojamiento muy cómodio y trato esmerado, oomo 
ha acreditado en su dUatedo «ervicio. Todo» lo» vapores tienen telegrafía sm

*̂ ’'jíambién se admite carga y se expiden pasajes para todos los puert;>s del 
mundo servidos por líneas regulares. ' j  j

Las fechas de salida se anunciarán con la aebida op'jrtiimaaa.

Anuncios luminosos
Unica Empresa en EIspañ

Puerta del Sol, 14. Teléfono 2.753.
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LA IBERICífl
Sociedad anónima

r * v i i i c a . a . c a , o ,  o n  l O O O  ------

para defensa y garantía de asegurados

C O N T R A  I N C E N D I O S

L A  IB E R IC A  inspecciona tos riesgos, regulariza los 
contratos de seguro y satisface cuantos gastos Judicia
les y exlrajudiciales son de cuenta de los siniestrados.

3D o n aác lÍlo  S o c ia l;

Carrera de San Jerónimo, 43
M A D R I D

DELEGACION EN CATALUÑA:

R A M B L A  D E  C A N A L E T A S  NUM. 2

----- -̂------------- BARCELONA --------------------

<— — »

Biblioteca Regional de Madrid


